
        
            
                
            
        

    
	 

	 

	Emprendimiento ágil: Cómo iniciar tu proyecto de negocio

	Cuadernos Profesionales, Vol. 1

	 

	 

	 

	Aprende a definir tus ideas para lanzar con éxito tu proyecto emprendedor

	 

	por Rafael Morales

	 

	 

	 

	
Introducción

	Ser emprendedor tiene más que ver con poner una idea en práctica que con gestionar un negocio. Los emprendedores no suelen tener estudios de dirección de empresas o formación en contabilidad. De hecho, muchos son pésimos empresarios, ya que las tareas cotidianas de la burocracia y el papeleo les aburren por completo, lo que suele ser una de las razones más importantes para que no consigan llevar su proyecto hasta el final. El problema no es que el público no sepa apreciar el beneficio de su idea o que el mercado no esté lo suficientemente maduro para aceptarla, sino que las cualidades y competencias que hacen falta para ser un gestor no son las mismas que para ser un emprendedor. El emprendedor tiene una visión. El gestor la pone en práctica.

	El emprendedor-empresario es una curiosa combinación en la que se combinan ambos perfiles para que una sola persona lleve adelante el proyecto de negocio desde su concepción hasta su consolidación. No es un trabajo fácil y habrá momentos en los que tendrás que aprender a dominar tu inquietud, tus ganas de dar inmediatamente el siguiente paso y poner algo de orden en tu cabeza, porque cuando se actúa de forma impulsiva, lo normal es que se ponga en riesgo todo el proyecto. Esa impulsividad empieza desde el primer día en que tienes esa idea brillante que se te cruza por la cabeza y empiezas a notar la inquietud de querer ponerla en práctica a toda costa, de forma inmediata, porque estás convencido de que es algo tan genial, que es imposible que no tenga éxito. Pero esa pasión no sirve, por sí sola, para alcanzar la meta.

	La pasión es lo que va a hacer que te recuperes tras cada contratiempo y que mantengas el ánimo a pesar de las dificultades que vas a encontrar a cada paso, pero no va a resolver los problemas de viabilidad, financiación o ejecución de tu proyecto emprendedor. La buena noticia es que las técnicas de gestión y organización se pueden aprender y el primer paso que debes aprender a dar es el de poner en orden tus ideas y comprobar si, en efecto, la idea que has tenido es tan buena como parece.

	Hay un aforismo, atribuido en distintas formas a varias personas, que dice “nadie puede detener a una persona que sabe a dónde se dirige”. Y eso es lo primero que debes hacer en el proyecto emprendedor: poner las ideas en orden, con un plan que te permita saber cómo hacer las cosas, en qué secuencia, con qué objeto y afianzando cada paso para alcanzar el éxito. En definitiva, saber a dónde te diriges. Pero al decir “un plan” no me refiero a esos interminables documentos y hojas de cálculo con proyecciones de venta basadas en ilusiones y fantasías que encontrarás en otros libros de emprendimiento, sino un plan de trabajo de verdad, una sucesión de pequeños objetivos que vayan confirmando o descartando aquellos aspectos de tu proyecto que pueden convertir la idea en un negocio rentable.

	En este cuaderno, el primero de la colección dedicado al emprendimiento, vamos a ver dos cosas: cómo estructurar ese plan de trabajo y cómo dar el primer paso, que consiste en elaborar el caso de negocio.

	Las empresas, especialmente las más grandes, se enfrentan al problema de tomar decisiones todos los días. Y una de las más cotidianas es decidir qué proyectos inician y cuáles desechan, porque por muy grandes que sean siempre tienen alguna restricción y no pueden abarcar todo lo que se propongan. Piensa, por ejemplo, en una cadena de restaurantes. Lo normal es que vayan introduciendo novedades en la carta cada pocos meses, para que sus clientes tengan la oportunidad de probar nuevos platos. Hay un equilibrio muy delicado en estas decisiones, porque si introduces demasiadas novedades de golpe, el cliente puede sentirse confundido y no reconocer el sitio al que le gusta ir. Y si no renuevas la carta en absoluto, llegará un momento en que perderás a tu público, atraído por las ofertas de la competencia. 

	Por si fuera poco, la introducción de cada nuevo plato implica una serie de cambios, como negociar los ingredientes con los proveedores, cambiar todo el material promocional o formar al personal de cocina y sala para que aprendan a preparar, ofrecer y servirlos. Así que entre todas las ideas para platos nuevos que se te puedan ocurrir, debes elegir con cuidado las dos o tres que vas a elegir, porque son una apuesta arriesgada.

	El caso de negocio es un documento que se elabora antes de iniciar cualquier proyecto. No debe ser muy largo y tiene como objetivo fundamental recoger los argumentos a favor y en contra de seleccionar un proyecto cualquiera entre otros muchos, para que las personas que están a cargo de la empresa tomen la mejor decisión posible. En el ejemplo que acabo de ponerte, cada idea para un nuevo plato debería ir acompañada de un caso de negocio en el que se sopesaran los pros y contras de elegir ése y no otro, de manera que, al reunir todos los casos de negocio, pudieras decidir cuáles son los mejores, las apuestas con más probabilidad de éxito.

	La utilidad del caso de negocio va mucho más allá de tomar decisiones, ya que a lo largo del proyecto sirve para resolver dudas, unificar criterios y comprobar que todo va por el buen camino. Es un pequeño esfuerzo al principio que ayuda a aclarar las ideas y, como empresario, puedes usarlo para asegurarte que tu idea tiene sentido y compartirla con todos aquellos que vayan a participar en tu proyecto emprendedor.

	Construir una casa, un puente o un negocio son proyectos. Las herramientas y técnicas para llevarlos a cabo son las mismas, y es lo que vamos a ver a lo largo de una serie de cuadernos prácticos de emprendimiento, en los que recorreremos todos los pasos del proyecto, para convertir tu idea en un negocio rentable. Lo haremos combinando técnicas clásicas de eficacia probada con los modernos marcos de gestión ágil, que te permitirán enfrentarte a la incertidumbre del mercado actual con mayores garantías de éxito.

	En este camino el primer paso es, como te digo, poner tu idea por escrito, hacerte una serie de preguntas sencillas, pero profundas, para averiguar si es tan buena como parece, si de verdad hay una justificación de negocio en lo que te propones. Y para hacerlo puedes aprovecharte de una técnica ya establecida y de unas plantillas que vamos a ver en las próximas páginas, que podrás aplicar de forma inmediata a tu propio caso.

	Así que vamos a empezar con tu caso de negocio.

	 

	 

	
Capítulo 1

	Iniciando el proyecto emprendedor

	 

	Ser emprendedor consiste en tener una idea para resolver un problema y hacerla realidad, con la intención de conseguir un beneficio económico de su comercialización. Mucha gente tiene ideas, como hacer un circuito electrónico para controlar la apertura de la puerta del garaje. Es algo útil y puedes elegir por varias opciones: puedes comprar un sistema de apertura remota en algún comercio especializado, que es rápido y te resuelve el problema; puedes leer alguna revista o foro de electrónica y tratar de montar un circuito con un micro-controlador como los Arduino o los Raspberry Pi, que es más complejo, pero también mucho más divertido (si no te suena lo que son estos dispositivos, no te preocupes; son cosas de aficionados a la electrónica); y puedes optar por VENDER un sistema de apertura remota de la puerta del garaje que has inventado, conectando el sistema Bluetooth de tu coche al chip Arduino, y disparándolo automáticamente cuando está a 100 metros de la puerta de casa.

	Lo primero te define como “consumidor”; compras productos comerciales que resuelven problemas genéricos a mucha gente. Lo segundo te define como “aficionado”; dedicas tu tiempo libre a cosas que no tienen por qué ser rentables o eficaces, pero son divertidas. Lo tercero te convierte en “emprendedor”; aprovechas las ideas que se te ocurren en el día a día para crear oportunidades de negocio.

	Pero una buena idea no lo es todo. Pasar de la idea a un producto terminado y, sobre todo, a una estructura comercial que sea capaz de ponerlo en el mercado y sacar un beneficio es un camino largo y complicado. ¿Por dónde empezar? ¿Por el circuito de Arduino? ¿Compras un mando remoto comercial y lo desmontas, tratando de averiguar cómo funciona? ¿Te lees todos los foros, blogs y libros de electrónica que traten sobre mandos a distancia? La respuesta es que el primer caso es poner tus ideas en orden y DEMOSTRAR que tiene sentido invertir tiempo, dinero y esfuerzo en esa idea.

	El plan de creación de empresa

	Cuando la gente viene a los cursos de emprendimiento, sólo tienen una vaga noción de que quieren desarrollar y sacar un beneficio de la idea que han tenido. Y ese es el primer problema: que no saben a dónde van ni cómo llegar. Lo que acabamos de hacer de definir lo que es un proyecto y elegir el marco de gestión para llevarlo adelante no es un ejercicio abstracto si utilidad, sino todo lo contrario. Es el primer paso en asentar las bases del éxito definiendo con claridad qué tenemos que hacer. Y si no lo tienes claro es que ibas mal. Lo primero es definir el caso de negocio, sí. Pero ¿con qué objetivo? ¿Qué es lo primero que hay que hacer en el proyecto emprendedor?

	Pongamos que eres un aficionado al turismo y que esos viajes de amigos que organizas desde hace años te gustan tanto que te gustaría dedicarte a ello profesionalmente. Has decidido montar una empresa de organización de viajes de submarinismo. ¿No suena estupendo? Cualquiera que sea la actividad que te guste para vacaciones, como hacer turismo rural, conocer otros países o bucear por todo el mundo, sería fantástico ganarse la vida con ello. Así que, en tu lógica, el proyecto es “montar una agencia de viajes”. Y no puedes estar más equivocado.
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